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JUAN BAUTISTA ROYER, UN NOBLE EE FRANCIA, U T I L I Z O LOS PASAJES 

SUBTERRANEOS DE LA FINCA "GUASABACOA" 

P o r R o b e r t o g . de A c e v e d o . 

LOS subterráneos puestos al des-
cubierto bajo los terrenos de la 
antigua estancia casa-quinta 

"Guasabacoa", lenta pero seguramen-
te van despejando el enigma que en-
cierran: fueron utilizados y proba-
blemente construidos por los miem-
bros de una familia perteneciente a 
la nobleza francesa, residentes en 
Cuba a fines del siglo X V I I I y pri-
mera mitad del X I X : los Royer, em-
parentados con las ramas más ilus-
tres de la sociedad cubana de aque-
llos tiempos. 

Para llegar a una conclusión tan 
rotunda como ésta, hemos realizado 
tenaces investigaciones durante mas 
de dos meses, día por día, y casi ho-
ra por hora. Se necesitaría un libro 
para poder relatar la historia com-
pleta de »esta compleja y curiosa 
cuestión. En estas notas informativas, 
pues haremos únicamente una sínte-
sis dentro del natural ritmo periodís-
tico. Síntesis tomada del libro que 
en su oportunidad ha de publicarse. 

ALGUNOS ANTECEDENTES 
Después le la Ultima información 

e.. EL PAIS, el día 17 de abril de 
este año, se reunió la "Comisión Na-
cional de Arqueología" en mayo 2, y 
acordó ratificar en todas sus parte3 
el informe rendido por los doctores 
Pérez Beato, Herrera Fritot y Pi-
chardo Moya. Asistieron a esa reu-
nión, además de los señalados, los 
doctores Silvio Acosta, Pérez Cabre-
ra, García Robiou, Raimundo de Cas 
tro, y los ingenieros Martínez In-
clán y Cosculluela. Brindamos a la 
comisión los únicos datos que poseía-
mos en aquella fecha, y un informe 
del doctor Ricardo de la Torre, ca-
tedrático de Geología y Antropolo-
gía de la Universidad de la Haba-
na. No fuimos correctamente aten-
didos, y el inicio suministrado por el 
doctor La Torre, fué considerado por 
el doctor Pérez Beato como obra de 
un hombre "confuso" y desconocedor 
de la materia. Hubo alguien que in-
directamente tildó de charlatana a 
la clase periodística, haciendo gra-
cias y anécdotas de mal gusto. Ca-
llamos y nos fuimos, notando cómo 
la pasión cegaba a algunos de esos 
señores. No era el caso de contestar 
con insultos a los insultos, armados 
con la letra de molde. Y acordamos 
utilizarla, únicamente, para probar 
a esos señores, de una manera clara 
y pública, nuestras afirmaciones. 

Barón de Corsson y Conde de Casa Brunet.—Sus descen-
dientes aún viven.—Actividades revolucionarias de los 
franceses en Cuba durante los siglos XVIII y XIX.—Una 
carta reveladora donde se habla de los subterráneos y una 
importantísima documentación.—La inesperada revela-
ción de los parientes del conde Brunet.—Un diario de su-
ma importancia.—Lentamente se va aclarando el miste-
rio de los peregrinos recintos soterrados de "Guasabacoa". 

ESPECIAL PARA "EL PAIS" 

EL INFORME 
El informe renaiao por los docto-

res Pérez Beato, Herrera Fritot y Fi-
chardo Moya, estaba, basado en que 
los exploradores, haciendo excavacio-
nes, habían construido las galenas 
subterráneas, y que éstas no existie-
ron en ningún tiempo, considerán-
dose sólo, como obra de la mano del 
hombre, el aljibe. Según la comisión, 
esos señores y el periodista resulta-
ban unos impostores o comediantes, 
mientras el Dr . Pérez Beato, infan-
tilmente, mezclaba la cuestión de las 
creencias privadas de los explorado-
res con los trabajos que se estaban 
realizando. Sin embargo, el doctor 
Pérez Beato no nos dijo, ni puede 
decirnos, nada sobre la historia de 
esos terrenos. Amenazó con divulgar 
las creencias de los exploradores. 
Puede hacerlo cuando guste, aunque 
creemos que los historiadores deben 
beber en las fuentes históricas. 

D E S T R U I D O EL INFORME 
El doctor Ricardo de la Torre, que 

nosotros consideramos una de las 
mentes más despiertas, inteligentes y 
honradas de la Universidad, se con-
cretó a señalar un indicio: aunque 
negaba que hasta esos momentos hu-
biese hallado rastros anteriores de ia 
mano humana en el interior de los 
subterráneos, afirmaba categórica-
mente lo siguiente: " P R I M E R O : No 
hay duda de que por lo menos, en 
dos lugares, existían y existen oque-
dades profundas desde tiempos muy 
antiguos. S E G U N D O : Cuando se co-
menzó a construir el aljibe y la «ca-
sa-quinta, hubo necesidad de refor-
zar en ciertos puntos—que pueden I 
determinarse—los cimientos, debido a j 
los peligros que ofrecían esas oque 
dad es para la estabilidad de las cons 
tracciones". 

Mediante ese informe del Dr . La I 
Torre, los señores Cowley, Estrada, | 
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Viciedo, Eulogio Pérez, Armando C a -
brera, José Alonso y Herrera, Ar-
mando Díaz Pineda, Francisco C a m -
pos, José Sosa y el que estas líneas 
escribe, quedaban reivindicados: los 
subterráneos existían desde mucho 
antes que llegaran los xploradores. 
Lógicamente éstos se concretaron, 
pues, a extraer el relleno en las en-
tradas. No puede admitirse otra po-
sibilidad. Otros indicios importantes 
eran, los planos aportados por el doc-
tor Seraf ín Sánchez Govín, demos-
trando que bajo los terrenos existie-
ron lugares minados. Pero todos es-
tos indicios fueron rechazados de 
plano por la comisión. Era necesario, 
por consiguiente, recurrir a las fuen-
tes históricas, aparte de que nos pro-
poníamos realizar el análisis cuali-
tativo y cuantitativo del relleno que 
en estos momentos se está extra-
yendo. 

L O S P R O P I E T A R I O S 

Como guión de la investigación 
histórica, sólo teníamos los nombres 
de varios propietarios de la estancia, 
los Herrera. Espelius, Pedroso y 
otros, hasta llegar al señor Angel 
Cowley, actual propietario. Se trata-
ba de "familias muy distinguidas. Re 
corrimos infinidad de archivos pri 
vados. Estudiamos las actividades de 
esas familias en diversas épocas, t i n -
to en el orden político como en e> 
económico, pero en ningún caso pu-
dimos establecer algún nexo entre 
esos ilustres representantes de la so-
ciedad cubana de antaño y los sub-
terráneos de "Guasabacoa". Todo lo 
que se refería a contrabandos, pira-
tas, minas, trata de esclavos y otros 
negocios más o menos ilícitos de 
aquella época, fué estudiado minucio-
samente, especialmente contando con 
la cooperación del doctor Coronado, 
director de la Biblioteca Nacional, 
José A. Ramos, asesor técnico de la 
misma, y del capitán Llaverías, di-
rector del Archivo Nacional. El mis-
terio seguía impenetrable. Por otro 
lado, los exploradores se mostraron 
más liberales" en sus informes: al co 
mien2o de los trabajos habí?® des 

r 

truido, necesariamente, adornos de 
terracota e inscripciones que huble-
ran servido ahora para aclarar mu-
chos puntos, todo lo cual nos con-
f irmaba que la mano del hombre 
había trabajado en esos recintos so-
terrados. Recopilamos, además, los 
datos relacionados.con la naturaleza 
del terreno, de tipo primitivo. 

UN H I L O QUE A P A R E C E 
E n muchas ocasiones bajábamos a 

los subterráneos, esperanzados de 
hallar algún pormenor que nos permi-
tiera segui,' cierto rumbo de orien-
tación en las investigaciones. Pero 
nada. Aquellas piedras conservaban 
su misterio. Nada más podían decir-
nos hasta esos instantes. Visitamos 
la ensenada de Guasabacoa, los ca-
yos cercanos y sus aguas extra-
ñamente tranquilas. (Guasabacoa: 
aguas muertas, según una definición 
que aparece en la obra de José Mi-
guel Macías.) 

Hace poco caminábamos por la ca-
rretera. Ibamos en busca de una se-
ñora residente por los alrededores de 
"Guasabacoa". Vive en una modestad 
casa marcada con el número 10. Al-
guien nos indicó, que ella poseía da-
tos relacionados con los tubterráncos. 
En otras ocasiones, se nos había he-
cho la misma indicación y los infor-
mes resultaban fantásticos o contra-
dictorios. Eran leyendas o "cuentos" 
imposibles de confirmar. Por eso, al 
dirigirnos a la señora Adela Delga-
do, viuda de Nicolás, en realidad íba-
mos desalentados, pensando en que 
esa señora, igual que las anteriores 
informantes, no aclararía el enigma 
d los subterráneos de " G u a s a b a -
coa". Pero recibimos u n a agradable 
sorpresa: encontramos un hilo con-
ductor de mucha importancia. Tras-
ladaremos casi textualmente la con-
versación. 

C O N F I R M A N D O L A E X I S T E N C I A 
DE L O S S U B T E R R A N E O S 

—Efect ivamente—responde a nues-
tras preguntas la señora viuda de 
Nicolás,—resulta una tontería negar 
la existencia de esos subterráneos. 
Tienen cientos de años de construi-
dos. Es una historia muy larga, pero 
muy interesante. Mis antecesoies, 
por la parte de mi esposo, eran due-
ños de todos estos terrenos, inclusi-
ve de este sitio en que vivo a duras 
p e n a s . . . 
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¿Estaba este señro en pleno uso 
de sus facultades mentales? La duda 
nos hirió. En este mismo asunto ha-
bía tropezado ya con casos seme-
jantes. 

Pero la señora se levantó, como 
dando por terminada la entrevista, 
v al despedirse agregó: 

—Investigue usted la vida de Juan 
Bautista Royer, en cerca de doscien-
tos años atrás, y encontrará algo 
muy importante de lo que usted bus-
ca. Se trata de una familia con gran-
des títulos de nobleza y muy rica por 
aquellos tiempos. 

EN BUSCA DEL DATO 
¿Existía ese personaje? Si lo era, 

en realidad, había que buscarlo en 
los periódicos de la época. Concurri-
mos a la Biblioteca Nacional. Los 
señores Coronado y Villanueva DU-
sieron a mi disposición los diarios— 
primeros de C u b a — C e r c a de veinte 
días de búsqueda incesante, nos per-
mitieron llegar a la seguridad de q. 
Juan Bautista Royer no era un ser 
fantástico, sino real. En el "Papel 
Periódico de la Habana", número 
correspondiente al domingo 29 de 
septiembre de 1799, hallamos la si-
guiente noticia: "Se vende un negro 
como de la edad de 20 años, ouen 
calesero. En la calle de Mercaderes, 
casa de Don Juan Bautista Royer" 
El personaje existió y vivió en La 
Habana, y, además, era persona adi-
nerada, pues poseía esclavos! Y pro-
siguiendo la búsqueda hallamos en 
"Él Aviso de La Habana". (Sociedad 
Económica de Amigos del País), ejem 
piar correspondiente a marzo 19 de 
1809, la siguiente noticia: "Por de-
creto proveído por el señor Inten-
dente General del Ejército, y por 
ante Don José María Valdés, está 
mandado se avise al público, que 
cualquiera individuo que debiera al-
gunas cantidades de dinero a Don 
Juan Bautista Royer lo manifieste 
a la Comisión General Administra-
tiva, Comisario Ordenador de los 
Reales Ejércitos". Noticias como és. 
tas sólo se publicaban cuando el Es-
tado español se incautaba de los bie-
nes de un particular. 

Algo le había ocurrido a Don Juan 
Bautista Royer. Estudiamos la época, 
y notamos que en la Islr existía una; 
enorme reacción contra los france-
ses debido a la invasión napoleóni-
ca. Nuestras presunciones quedaron 
comprobadas al encontrar, en el pro-
pio periódico un ejemplar correspon-
diente al 2 de mayo d¿ 1809, el de-
creto real dado en Sevilla, cúyo tex-
to trasladamos: "Serán confiscados 
todos los bienes, derechos y acciones 
pertenecientes a las personas de 
cualquier estado, calidad y condición 

que fuese, que hayan seguido y si-
gan al rtido f r a n c é s . . . " ' A d e m á s , 
se les declaraba reos de alta trai-
ción debiendo ser detenidos por 
"cualquiera donde se encontraren". 
Todo esto no explicaba el enigma de 
los subterráneos de 'Guasabacoa", 
pero era necesario seguir la pista 
Juan Bautista Royer. 

Q U I E N . ERA JUAN BAUTISTA 
ROYER 

Tras múltiples investigaciones en 
archivos oficiales y privados, en vie-
jos infolios de las Audiencias y en 
otros sitios, nos fué posible reuní* 
gran número de antecedentes, toda-
vía inconexos, pero q. ¡enlámente se 
iban uniendo ante nuestros ojos. 
Imposible en un trabajo periodístico 
como éste, trasladar todos esos do-
cumentos. Sin embargo, he aquí el 
que orienta, claramente, quién era el 
Juan Bautista Royer cuya vida in-
vestigábamos: 

DESCENDENCIA 1)E DON JOSE 
R1VAS 

Don José Rivas, Marqués de la 
Real Proclamación y Barón Corsson 
y Conde Brunet, tuvo por hij-a a Do-
ña Isabel Rivas, que se casó con el 
Marqués de Casa Peñalver, don Juan 
Bautista Royer, (Primer Royer) y 
tuvo por hijo a Don Juan José Ro-
yer y Rivas (Segundo Royer, Conde 
de Rivas). Casó dicho señor Royer 
en segundas nupcias con Doña Inés 
Rivas, hermana de Doña Isabel y tu-
vo por hijo a Don Juan Bautisra 
Royer y Rivas (tercer Royer), ca-
sándose éste tres veces. La segunda 
con la Marquesa de Arcos, no te-
niendo hijos, y la tercera con Isabíl 
Reimpeyrou:. Tuvieron por hijo a 
Don Juan Bautista Royer y Reim-
peyroux (cuarto Royer), casándose 
dicho señor con María Catalina D' 
Aubert y Laporte (de la Puerta en 
español). Tuvieron por hijo a Don 
Juan Bautista Royer y D'Aubert, que 
se casó con Inés María Jacoba Rous-
selot y Cruz, teniendo por hijos a 
Juan Bautista, Adelaida, Ernestina, 
Carlota, Amalia y Amelia Royer y 
Rousselot. 

¿A cuál Juan Bautista Royer .<e 
i refería la señora que nos brindó la 
1 información Inicial? He ahí lo difí-

cil. Alcanzamos otros datos más. Un 
Juan Bautista Royer, Conde Brunet, 
compra a Jaime Pedroso y Peñalver 
1 . gran nacienda "Los Cocos" O "San 
Antonio". Puede hallarse la escritu-
ra en la escribanía de Valerio. La 
hacienda era inmensa. Puede consi-
derarse como algo parecido a media 
Habana. Tenemos los linderos en ú 
archivo del Dr. Serafín Sánchez 
Govín. 
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nombres de ios propietarios dé la c a -
sa-quinta "Guasabacoa", encontra-
mos que Don Miguel Antonio Herre-
ra, uno de los propietarios, estaba 
casado con María de la Ascensión 
Barrera y Contreras, condesa de Ji-
bacoa. 

LOS CUATRO PILARES 
I 

Hacia fa l ta identificar a la estan-
cia "Guasabacoa" como xa misma 
llamada "Los Cuatro Pilares" o "Cua 

| tro Columnas". Todos los vecinos 
| antiguos lo garantizan, Inclusive el 
| señor Juan Mena, que lleva 54 años 
viviendo por esos alrededores. Ade-
más, el señor Mena nos informo—a 
presencia del doctor Ricardo de La 
Torre,—que desde niño recorría esos 
subterráneos, que eran muy conoci-
dos y objeto de mil comentarios te-
rroríficos, y que las entradas princi-
pales se encontraban precisamente 
en los lugares señalados por el doc-
tor La Torre. También nos dijo que 
se l lamaba—la quinta—de "Los Cua-
tro Pilares" por las cuatro columnas 
que tenia . la entrada. 

antiguos archivos de Francia con 
preferencia a los de las Indias, han 
de sorprender muchas cosas. Nadie 
se ocupará de hacerlo, pero no im-
porta. En este caso, escribimos para 
el futuro. 

LO UNICO QUE SE PIDE 

Las exploraciones, a pesar del aban-
bono de quienes estaban llamados 
a facilitarlas, han progresado m u -
cho. Existen escaleras de piedra, f a -
bricadas por el hombre, a gran pro-
fundidad. Los señores especializados 
tienen, como la han tenido siempre, 
una gran oportunidad para esclare-
cer definitivamente esta cuestión, 
aunque para nosotros está resuelta. 
Se pide, únicamente, medios mecá-
nicos para extraer el agua de las ga-
lerías principales. Las bombas que 
utilizan los exploradores están ya in-
servibles. Se filtra más agua de la 
que se saca diariamente. 

UNA SUPLICA 

NO HACEMOS NOVELAS 

Nosotros sabemos que la "Comi-
sión Nacional de Arqueología" no 
considera estos nuevos aportes sobre 
los recintos subterráneos de " G u a s a -
bacoa' Y , sin embargo, tienen gran 
importancia histórica, mucho más de 
la expuesta por nosotros. No hace-
mos novelas. Tenemos las actas testi-
ficales de personas que aún viven y 
prueban documentales a granel. Y 
también los archivos de la Repúbli-
ca. Y o sé que éste no es trabajo pa-
ra periodistas, pero a todo obliga el 
deber. 

P O S I B I L I D A D E S 

A parte de que pueda encontrarse 
la documentación citada por Juan 
Bautista Royer y Reímpeyraoux, c u -
yos dos hijos fueron fusilados en las 
faldas del Castillo de Atarés, com-
plicados en las expediciones de N a r -
ciso López, nuestros eruditos e histo-
riadores deben saber que los Royer 
fueron en Cuba algo más que dueños 

•de una cuantiosa fortuna y parientes 
de las familias más nobles de nuestro 
país. Estudíense los nexos de ese po-
tentado francés con casi todos los 
movimientos revolucionarios de Cuba 
en el siglo X V I I I y mitad del X I X . 
No se olviden que Francia e Inglate-
rra necesitaban de un gran centro da 
contratación secreto para sus activi-
dades comerciales y políticas c lan-
destinas. El día que se registren loa 

Se suplica a las personas que po-
sean documentos relacionados con 
estos subterráneos que los entreguen 
o permitan sacar copias de los mis-
mos, únicamente en lo que se refiere 
a los nguláos históricos. Se suplica ' 
también al señor que llamó a la ca-
sa del señor Cowley--estando éste 
muy enfermo en aquellos instantes — 
que muestre, con las garantías qug 
ponga por condición, el plano y la 
memoria que ofreció de los subterrá-
nesó de " G U A S A B A C O A " . Dedica-
mos sinceramente este trabajo a 
nuestro e s t i m a d í s i m o c o m p a ñ e r o . 
Luis G. angüermert, de la revista 
"Carteles", y al doctor Morales P a t i -
ño. 


